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En mi caso, el azar ha hecho conmigo lo que 
ha querido. En el colegio tenía la sensación de 
que mis compañeros sabían de qué iba esto de 
la vida mientras yo le pegaba patadas a un balón 
o me quedaba maravillado contemplando las for-
mas que hacían las nubes con un dedo metido 
en la nariz. Hoy en día, a mis treinta y siete años, 
me sigue pasando —no tanto lo del dedo en la 
nariz, que también—, sigo pensando que el resto, 
que ustedes, saben de qué va la vida y no me 
lo quieren contar. Seguramente por ese motivo 
haya abrazado el azar: por el propio azar, porque 
fue él y no otro quien me enseñó de qué iba esto 
de vivir y qué se podía hacer aquí, una vez en vida.

Para no extenderme demasiado en mi teoría 
sobre el poder del azar —ya lo estudiarán uste-
des por su cuenta y me darán la razón— voy a 
centrarme en lo que a este libro concierne.  Yo 
soy andorrano y dibujante de cómics, como Ra-
món Monzón, al que le dedicamos esta publica-
ción. También, como él, llegué al mundo del cómic 
buscando ser otra cosa, en mi caso ilustrador. En 
el caso de Monzón, él quería ser pintor. El azar, en 
ambos casos, nos trajo al noveno arte.

Imagino que no hace falta explicarle, lector, 
cuán responsable es el azar en el hecho de ha-
ber nacido en Andorra, Teruel. Se darían cuenta 
simplemente con preguntarles a mis abuelos, na-

turales de Santo Tomé, provincia de Jaén, si tenían 
pensado vivir y morir en un pueblo de Teruel. La 
probabilidad era ínfima y, sin embargo, así ocurrió. 
En el caso de Monzón, él nació también en Ando-
rra y el azar, provocado por una guerra, le llevó 
enseguida a Barcelona, donde comenzó su carre-
ra como dibujante, para emigrar después a París. 
Él dice que porque quería ser pintor, yo digo que 
fue el azar.

Pues bien, en 2021, una vez me convierto en 
autor de cómics, hace tan solo tres años, también 
me hago socio de la Asociación Aragonesa de Au-
tores de Cómics por aquello de ayudar a defen-
der el oficio, mejorar las condiciones laborales en 
la medida de lo posible y conocer a compañeros 
de la profesión para posibles futuros proyectos. 
Dos cómics más tarde, en abril de 2023, en una 
reunión de la AAAC desarrollada por videocon-
ferencia, oigo por primera vez el nombre de Ra-
món Monzón. Su nombre y apellido salieron de 
la boca de Jesús Lacasa, al cual conocí ese mismo 
día en esa videoconferencia. Él fue quien dejó 
caer, pues no era el motivo de la reunión, que 
leyendo una revista de bande dessinée (es como 
los franceses denominan al cómic) de los años 50 
había encontrado un autor de cómic andorrano 
al que muchos situaban erróneamente en Ando-
rra la Vella (y no la Bestia, como corresponde).

EL AZAR COMO 
PUNTO DE ENCUENTRO

por Roberto Morote

El azar dirige mi vida. La tuya, probablemente, también. Quizá no te 
hayas dado cuenta porque el azar está siempre en segundo plano, no le 
gusta llamar la atención, es pequeñito y silencioso. Pero ahí está. Nues-
tra existencia misma es fruto del azar. Y que estas líneas que lees ahora 
las haya escrito yo, también.



6 M O N Z Ó N

Ahora le pregunto, querido lector, ¿si no hu-
biésemos pasado una pandemia como la que 
pasamos en 2021 hubiésemos hecho la reunión 
telemáticamente? De haberla hecho presencial, 
¿crees que me hubiera podido trasladar a Zara-
goza o Huesca teniendo que trabajar? En el caso 
de poder ir, ¿hubiera asistido Jesús Lacasa? ¿Qué 
probabilidad había de que Jesús encontrara en 
una revista francesa de los años 50 una entrevista 
a un autor llamado Monzón en cuya respuesta 
decía que era aragonés? En definitiva, y partien-
do de que yo iba para ingeniero mecánico, ¿qué 
probabilidad había de que esa información llegara 
hasta mi oreja y me interesara de tal manera para 
coordinar este libro que tienes entre manos y 
una exposición sobre su figura? Si no se hubiera 
construido la central térmica de Andorra, ya ex-
tinta, mis abuelos no se hubieran subido desde 
Jaén. ¿Es el aleteo de una mariposa en las antípo-
das el que guía nuestros actos? Comprenderán 
ahora mi obsesión por el azar.

Esa reunión fue el detonante. Recuerdo que, 
tras terminar la videoconferencia, hice una bús-
queda rápida por internet y cuál fue mi sorpresa 
al averiguar que había estado publicando bajo la 
dirección artística de Goscciny, cocreador, junto 
al dibujante Uderzo, de Astérix y Obélix. Ya se 
lo he dicho anteriormente, yo no tengo ni idea 
de este mundo. De todos los nombres de publi-
caciones y autores que vi, ese era el único que 
me sonaba. Fue más adelante, contrastando con 
los expertos del tema, cuando deduje que Ramón 
Monzón había trabajado con guionistas recono-
cidos y en las mismas páginas donde lo hacían 
otros grandes dibujantes de su época. El hecho 
de aparecer en las revistas más famosas de Fran-
cia, capital europea del cómic significaba que mi 
paisano había llegado lejos. Comenzaba aquí la la-
bor de investigación. Tocaba disfrazarse de perio-
dista y hacerse preguntas: ¿cómo de lejos había 
llegado?, ¿cómo había llegado hasta ahí?, ¿cuánto 
tiempo tardó en conseguirlo?, ¿quién le había ayu-
dado o puesto obstáculos en su carrera?, ¿en qué 
localidad estaba situada su mesa de dibujo?

Aprovechando mi situación privilegiada de 
vecino de Andorra (Teruel, insisto), decidí publi-
car una foto de Ramón Monzón en un grupo de 
Facebook donde abundan fotografías antiguas del 
pueblo con la intención de encontrar a alguien 
que le relacionara con alguno de los “Monzones” 
que viven en la localidad actualmente. Cuál fue 
mi sorpresa al recibir, ese mismo día, un mensaje 
privado de uno de sus parientes diciendo que su 
madre tiene esa foto en el comedor. Tras varias 
reuniones con diferentes familiares explicando 

nuestras mejores intenciones para homenajear 
a su pariente lejano, fuimos estrechando el lazo 
sanguíneo hasta llegar a Esther, la hija de nuestro 
autor homenajeado. Era imprescindible contar 
con el apoyo de su hija. De ella también dependía 
que la cosa saliera o se quedara en una intención. 
Y la cosa ha salido. 

Yo, que no tenía ni idea de quién era este hom-
bre ni la importancia que había tenido. Yo que del 
tema era un ignorante —otra forma del azar—, 
era también el responsable de convencer a todo 
el mundo que aquello tenía que darse a conocer, 
cuanto menos en su localidad natal.  Afortunada-
mente, el Centro de Estudios Locales de Andorra 
enseguida comprendió la importancia de la figura 
de Ramón Monzón y apoyó e hizo suya la causa 
de homenajear su figura con la realización de un 
libro y una exposición. Y no solo eso, sino también 
un ciclo de cine y un taller de cómic infantil. Sin el 
CELAN, esto no se hubiera materializado nunca. 
O quizá el azar lo habría hecho de otra forma.

Lo que leerán en esta publicación es, espe-
ro, un primer acercamiento a la figura de Ramón 
Monzón y su obra. Dionisio Platel, rescatador de 
autores aragoneses del limbo del olvido, se ha 
hecho cargo de su etapa española (1929-1956). 
Jesús Lacasa, zaragozano, cuyo interés radica en 
los autores españoles emigrados a Francia tras 
la guerra civil, se ha ocupado de la etapa francesa 
(1956-1996). El prólogo que leeréis enseguida es 
obra de Antonio Altarriba, otro aragonés, Premio 
Nacional del Cómic en 2010 por su obra El arte 
de Volar, autor, crítico y catedrático al que admiro 
y al que jamás imaginé que iba a poner a trabajar 
para mí. Siempre lo había soñado al revés. Conta-
mos, además, con las palabras de Esther Monzón, 
que nos abre una pequeña ventana a su padre 
que había permanecido cerrada 28 años. El libro 
lo cierran dos historietas cortas de la etapa fran-
cesa de Monzón traducidas por primera vez al 
castellano.

Aquí termina el azar. 
O no.
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